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INTRODUCCION 


Carácter de este informe 

El presente informe, que se refiere a los problemas de la 
investigación científica en la Universidad Peruana. consta de dos 
partes principales: en la primera se tratan las causas que han 
obstaculizado hasta ahora la investigación científica en los países 
subdesarrollados y la vinculación de los sistemas cJentíflcos na­
cionales, -en particular las universidades- con el resto de la 
sociedad; en la segunda. se propone una metodología para pla­
nificar la investigación científica en el sistema de la Universidad 
Peruana. 

La inclusión de un tratamiento relativamente extenso de la 
relación entre s.istemas científicos y sociedad. que puede pare­
cer algo extemporáneo en un informe esencialmente técnico. se 
debe a que creo que las causas del atraso científico de nuestros 
países no se deben buscar en el sistema científico mismo, sino 
en su relación con la sociedad global. En otras palabras, el atra­
so científico no es una de las causas del subdesarrollo, sino 
una de sus consecuencias. Si no se tiene en cuenta esta relación 
determinante entre sociedad y sistemas científicos, cualquier pla­
nificación del desarrollo de la ciencia. con miras a convertirlas 
en un verdadero Instrumento de progreso y transformación so­
cial. está condenado al fracaso. 

La investigación científica tiene también una relación pro­
funda con la crisis en que se debaten nuestras universidades en 
las últimas décadas. El elemento central de esa crisis es el cues­
tionamiento del modo de inserción de la universidad en el me­
dio social ;se la ve más como un mecanismo de transmisión pa­
s.iva de conocimientos en función de pautas cuffurales generadas 
en el exterior. que como un instrumento dinámico de la creación 
integrado a la sociedad que la rodea. 

La nueva Universidad que se postula como consecuencia de 
ese cuestionamiento. sólo se logrará cuando la sociedad se con­
vierta realmente en el eje alrededor del cual se articule la acti­
vidad de la comunidad universitaria y ésto se obtiene principal­
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mente a través del estudio científico de los problemas que la afec­
tan. la investigación científica orientada hacia la resolución de 
los problemas que traban el desarrollo nacional, constituye, en­
tonces, el medio más efectivo de transformar la Universidad. 

Como en todo proceso social dinámico, en el cual Intervie­
nen multitud de factores cuyo efecto no se puede preveer con 
exactitud, es muy difícil predecir las formas y modalidades de 
esa evolución. Por otra parte, el papel de la investigación -en Sil 

sentido integral, de análisis crítico y búsqueda de soluciones­
no es tanto llegar a concretar finalmente una utópica Universi­
dad ideal, como definir una manera, un mecanismo de aproxi­
mación a la misma. 

En un país de las características de Perú, además, el pro­
blema universitario tiene una relevancia particular. porque la ma­
yor parte de la capacidad científica nacional está concentrada en 
los centros de enseñanza superior. Esto plantea a la Universidad 
el delicado problema de compatibilizar su misión de análisis críti­
co de la sociedad, con su responsabilidad en cuanto al uso ins­
trumental de la ciencia. Ese papel de conciencia crítica de la 
sociedad es el que predominó hasta ahora. esencialmente a 
través de la acción del estudiantado, que constituye el sector 
más dinámico de la Universidad; el uso de la ciencia como 
instrumento de acción social, en cambio trabado por los facto­
res socio-políticos que analizaremos en este informe, tuvo muy 
poca oportunidad de materializarse. 

El difícil proceso de cambio que está iniciando la sociedad 
peruana requiere una revisión a fondo de la s,ituación descrita 
la Universidad debe mantener su misión de cuestionamiento, por­
que de esta actividad crítica dependerán, en parte, las caracterís­
ticas finales del proyecto nacional emergente ;pero al mismo 
tiempo, no puede dejar de participar en la resolución de los In!'JI· 
tiples problemas que plantea la construcción de una nueva so­
ciedad que, cualquiera sea el juicio en cuanto sus posibilidades 
finales, tiende por ahora a ser menos dependiente y más justa. 
La única solución a esta disyuntiva es crear un sistema uni· 
versitario de investigación científica estructurado de manera tal, 
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que exista una interacci6n continua entre la tarea crítica y la 
creación científica. En otras palabras. que los objetivos finales de 
la Investigación. estén siempre guiados por lo que la comunidad 
universitaria Interpreta como las aspiraciones de los sectores 
mayoritarios de la sociedad. 

La característica fundamental que deben tener un sistema 
de investigación que cumpla esos requisitos. es la de permitir 
la participación plena de toda la comunidad universitaria, en el 
planteo y resolución de los problemas a investigar. El sistem~ 
descrito en este informe ha sido diseñado con ese fin: es sólo 
uno de los muchos posibles, y con ese criterio debe ser consi· 
derado. 

El diagnóstico general dé base 

No existe todavía un diagnóstico detallado del estado de la 
investigación científica, en el sistema universitario peruano. Este 
está siendo elaborado por el Programa de Desarrollo del Canse· 
jo de la Universidad Peruana, pero transcurrirá todavía algún tiem· 
po antes que esté completo. 

la escasa información existente, sin embargo, permite defi­
nir claramente la s,ituación en términos generales y es suficien­
te para los fines de este informe. Con excepción de algunos 
centros universita'rios, en particular los ubicados en lima. en los 
cuales se realiza, por lo menos en algunos campos, cierta inves­
tigación, en el resto del sistema esta actividad es casi nula. Es­
ta s,ituación se revela claramente en algunas cifras: En el año 
1970, en las veintitrés universidades estatales del sistema, se 
inlvrtieron en investigación sólo unos 70.000.000 de soles, lo que 
representa alrededor del 5.5% de los gastos totales de este gru­
po de universidades. De esta inversión total, la mitad. (34.000.­
000) correspondió a la Universidad de San Marcos. En la visi­
té' realizada a las universidades del Sur del Perú, (ver anexo), 
se confirmó además, esta impresión que surge de las cifras, '1 
de un conocimiento general del sistema universitario. 
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PROYECTO NACIONAL E INVESTIGA ClaN CIENTlFICA . 

Un programa tendiente a elevar la capacidad científica y tec­
nológica del Perú, debe comenzar por explicar las causas de su 
atraso actual en ese campo. Sólo conociendo los obstáculos a 
vencer, se puede desafiar una estrategia que tenga posibilidades 
de éxito. 

Los factores responsables del atraso, por otra parte, no pue­
den .analizarse en el contexto de un solo pars, ya que están pro­
fundamente enraizados en los elementos determinantes del sub­
desarrollo y éste sólo puede entenderse en el marco de referen· 
cia de la estructura de poder mundial. 

Sólo un enfoque global, puede así revelar las causas pro­
fundas del atraso científico y tecnológico; las causas que son re­
lativamente independientes de las particularidades de cada país. 
A partir de ese común denominador. se puede luego formular 
una estrategia de cambio que tenga en cuenta, además las ca­
racterísticas específicas de un país determinado. En el breve aná­
lisis que sigue, en consecuencia, comenzaremos considerando el 
conjunto de América Latina. 

Los sistemas científicos de los países subdesarrollados 

Cuando se hace referencia al atraso científico y tecnológi­
co de América Latina éste se define, en general. en términos 
cliantitativos en función del volumen de investigación que reali­
za en el área. Este parámetro, siendo revelador no es. sin em­
bsrgo. el único, ni siquiera el más importante. las característi­
caE diferenciales de los sistemas de ID de los países su!:Jdesa· 
rrollados. son las siguientes: 

a) 	 El escaso volumen de investigación que se realiza; Esto se 
refleja claramente en las cifras de inversión; en el año 
1963 la inversión total de América latina en ID fue de 
unos 200 millones de dólares, lo que supone aproximada­
mente el 0,20/0 del PNB, y 0.7 dólares por habitante. =1 
significado de estas cifras se aprecia comparándolas con 
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algunos países desarrollados: en el mismo año, Bolanda 
destinó a ID alrededor de 240 millones de dólares, Sue­
cia una suma algo mayor y Canadá unos 400 millones de 
dólares. Por lo tanto, dos países cuyas poblaciones son 
comparables a las de Chile, invirtieron individualmente 
más en ciencia y tecnología que el comjunto de América 
Latina; y otro, con una población algo menor que Argen­
tina invirtió para el mismo fin. alrededor del doble que el 
total de la región. En términos absolutos. los países des­
arrollados realizan un esfuerzo per cap ita en ID entre 12 
y 134 veces superior al promedio de Amér.lca Latina. 

Se sostiene a veces, que los países de la región dedican un 
porcentaje muy bajo de sus ingresos a ID porque son pobres. con 
muy escasos ingresos per capita. Este es un caso típico en que 
puede mostrarse que la consideración de un solo país, puede lle­
var a conclusiones generales equivocadas. El escaso ingreso po­
dría ser una explicación razonable para algunos países. pero no 
lo es ciertamente para otros: Argentina y Venezuela. por ejem­
plo, con ingreso per capita de 860 y 850 dólares respectivamente. 
invierten en ID el 0,2% de su PNB. lo mismo que Brasil. Bolivia y 
México cuyos ingresos per .capita son de 240. 160 Y 470 dólares 
respectivamente. y poco más fue el resto de los países de la 
región. que destinan a ID entre el 0,1 y el 0,15% de su PNB. En 
cuanto a la validez general del argumento referente al bajo In­
greso de los países de la región se puede señalar que mientras 
Argentina y Venezuela dedican a ID el 0.2% de su PNB, la Unión 
Soviética. Japón e Israel con ingresos per capita del mismo or­
den de magnitud que esos dos países. destinan con el mismo 
fin entre el 1,1% (Israel) y el 2% (U.R.S.S.), del PNB. Convie­
ne recordar, además, que China. con un ingreso per capita muy 
inferior al de los países mencionados. invierte alrededor del 
1.50/0 de su PNB en ciencia y tecnología. 

b) 	 La casi total desconexión entre la investigación científica 
y tecnológica que se efectúa en nuestros países y la pro­

~'En adelante. y por raoznes de comodidad exposltlvas, usaremos las si­
glas ID (Investigación y Desarrollo) para referirnos al conJunto de actividades 
comprendidas en la investigación clentlflca y tecnológica' . 
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blemática socio-economlca local. En los países adelanta­
dos, en efecto, la mayor parte de la ID se realiza en te­
más que directo o indirectamente están relacionados con 
sus objetivos nacionales, ya sean éstos de defensa, de 
progreso social, de prestigio, etc. Esto se ve muy clara­
mente en la investigación bás.ica, a pesar de la creencia 
generalizada sobre todo en los medios académicos de las 
regiones subdesarrolladas que, este tipo de investigación 
está totalmente desprovista de fines utilitarios. Para de· 
mostrar el error de este supuesto, basta dar algunos ejem­
plos: en las últimas décadas -en especial a partir de la 
Segunda Guerra Mundial- la física se convirtió en una 
verdadera primera "vedette" dentro de las disciplinas cien­
tíficas. En Física, los fondos destinados a investigación por 
las grandes potencias superan, en órdenes de magnitud, 
a los adjudicados a cualquier otro campo del conocimien­
to. La investigación en esa disciplina, además se convir­
tió en el verdadero o paradigma de la investigación bási· 
ca o "pura". Sin embargo, un hecho bien conocido es que 
la mayor parte de esa investigación se generó en apoyo 
directo o indirecto de los programas de las grandes poten­
cias relacionados con energía atómica, la carrera espacial. 
la competencia en el campo de las computadoras, etc. 

En el caso de la investigación "pura" que seguramente se 
realiza en las grandes empresas multinacionales, la falacia es 
mucho más evidente. Muchas de estas corporaciones -el ejem­
plo más remanido es el de la Bell Corp.-, se jactan de que en 
sus laboratorios se realizan investigaciones "puras", totalmente 
desvjnculadas de los intereses de la empresa; la verdad es que la 
integración se denomina arbitrariamente aplicada o pura, según la 
mayor o menor especificidad de la problemática investigada. Un 
ejemplo servirá para aclarar el concepto. Cuando una gran emprsa 
química -Dupont de Nemours puede ser un caso típico- pide a 
sus investigadores traten de obtener un plástico de c./ertas carac­
terísticas bien especificadas, resistencia mecánica, estabilidad 
química, etc., para un cierto uso, se dice que hace investigación 
aplicada. Cuando los técnicos de la empresa en cambio, deciden 
que el campo de aplicación potencial de los pi limeros recién ca­
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mienza a explorarse y por lo tanto, es necesario investigar más sus 
propiedades para alcanzar eventualmente un dominio mayor de su 
tecnología, se dice que hace investigación "pura". En los dos ca­
sos, sin embargo, el fin de la investigación es el mismo: crear co­
nocimientos útiJes a la empresa. 

La principal razón que permite mantener la ficción de que 
la investigación básica que se realiza en los países industrializa­
dos está desprovista de objetivos utilitarios. es que la enorme 
complejidad de la tecnología moderna hace que cualquier investi­
gación aplicada de cierta envergadura, requiera investigación en 
una amplia gama de temas "básicos" cuya relación con el pro­
blema central es muy difícil de establecer, salvo para los encar­
gados de este último. Las investigaciones apoyadas o financiadas 
por las fuerzas armadas de las grandes potencias constituyen 
una demostración de lo que estamos diciendo. como puede ver­
se en un ejemplo tomado al azar: en una publicación reciente 
de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos se dá una lista com­
pleta de los proyectos de investigación que dicha fuerza finan­
cia en todo el mundo (más de diez de esos proyectos se efec­
túan en laboratorios de América Latina). La lista comprende va­
rios cientos de proyectos, que abarcan una amplia diversidad de 
temas de biología. biofísica. bioquímica. electrónica. etc. A pe­
sar de que, naturalmente, la U.S.A.F., sólo financia proyectos que 
directa o indirectamente tiene que ver con su problemática espe­
cífica (la capacidad militar de los Estados Unidos) en la gran 
mayoría de los casos es imposible determinar- para un cientí­
fico no ¡nteriorizado de los planes, obviamente secretos, de la 
U.S.A.F.-. la relación entre los temas de investigación financia­
dos y los objetivos finales de Fuerza Aérea. 

En conclusión. los sistemas científicos de las grandes poten­
cias. tanto en investigación aplicada como en la mayor parte 
de la Investigación básica. trabajan al servicio de sus objetivos 
nacionales. 

En los países de América Latina por el contrario, gran parte 
de la actividad científica está condicionada directa o indirecta­
mente por las líneas de investigación que se siguen en los pai­
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ses más adelantados. en particular los Estados Unidos. Las razo­
nes para que esto suceda. son fáciles de ver. El principal es la 
falta de estímulo local que hace que los investigadores se dedi­
quen a los temas de "moda", es decir. a aquellos que se culti­
van en los centros científicos más importantes y que son los 
centros científicos más Importantes, y que son los que permiten 
un ascenso más rápido en la escala de prestigio internacional. 
Estos temas son los que se publican en las revistas internacjo­
nales más prestigiosas, y están en su mayoría determinados, co­
mo acabamos de ver, por las necesidades de las grandes poten­
cias. El resultado es que gran parte de la escasa capacidad cien­
tífica de América Latina está dedicada a producir pa'ra un sistema 
supranacional que poco tiene que ver con las neces.idades de la 
región. 

Existen otros factores que, aunque a veces se les conside­
ra determinantes, sólo contribuyen en forma subsidiaria a la In­
tegración indiscriminada de los científicos de América Latina en 
el sistema internacional controlado por fas grandes potencias. 
Una parte importante de la investigación y sobre todo buena par­
te del mejor nivel, desde el punto de vista de la capaCidad de 
los cJentíficos involucrados, se realiza con el apoyo financiero 
de organismos internacionales, tanto privados como públicos. Es­
tas instituciones, cuyos asesores científicos están generalmente 
muy relacionados con los centros científicos de los países des­
arrollados. favorecen naturalmente los proyectos basados en los 
temas de investigación que se llevan a cabo en esos centros. Es­
to ha conducido a que los sectores más progresistas de la región 
consideren la ayuda externa cas.i como el único responsable de 
la alienación de la actividad científ.ica local. Esta hipótesis es de­
masiado simplista, como se comprueba a veces fácilmente. En 
muchos centros universitarios de investigación de América Lati­
na, en los cuales algunos grupos de trabajo recibieron o reciben 
ayuda de instituciones internacionales, se registran con frecuen­
cia protestas airadas de grupos de investigadores, en general jó­
venes. que ven en esa ayuda una tentativa de subordinar el es 
fuerzo científico nacional al imperialismo. Esta posición profun­
damente honesta e inspirada en las más lucidas concepciones 
ideológicas, no advierte sin embargo, la contradicción que, en la 
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mayoría de los casos esos grupos de científicos, presuntamente 
liberados, están trabajando en temas de investigación tan desco­
nectados de la realidad local, tan insertos en el contexto de la 
moda internacional, tan alienantes, en fin, como los que cultivan 
los grupos financiados por subsidios externos. Esta situación, apa­
rentemente paradógica, muestra simplemente que las causas de 
la alienación del sistema científico están profundamente insertas 
en los factores políticos sociales, y económicos condicionantes 
del subdesarrollo (sobre este tema volveremos más detallada­
mente). La ayuda externa es deformante, porque nuestros paí­
ses carecen del, tipo de metas y objetivos socio-económicos ex­
plícitos que generan investigación científica, esa ayuda no hace 
más que contribuír a una deformación ya existente. Las becas ex­
ternas constituyen también un mecanismo subsidiario en este 
condicionamiento de la investigación. La mayoría de los beca­
rios son enviados al exterior sin planes definidos de investiga­
ción ya que las instituciones a las cuales pertenecen geM!'al­
mente no los tienen, y en consecuencia, se incorporan a los equi­
pos de los centros de perfeccionamiento sin tener en cuenta 
si los temas que desarrollan tienen interés para el país de ori­
gen. Cuando regresan -en muchos casos se quedan o vuelven 
rápidamente a los lugares donde se perfeccionaron- continúan 
investigando en los tema's comenzados en el exter.ior y, aunque 
físicamente están en América Latina, en la práctica siguen for­
mando parte del sistema externo de investigación científica. 

el 	 La deformación de la estructura interna de los sistemas 
de ID, en los países avanzados desde el punto de vista de 
la utilización de la ciencia. se invierte mucho más en in­
vestigación aplicada. de desarrollo que en la básica, la 
relación, en términos de inversiones. es de 9 a 1 para 
Francia. Inglaterra y Estados Unidos, y de 4 a 1 para el res­
to de Europa Occidental. No se dispone de cifras exactas 
para los parses socialistas, pero todo indica que esa pro­
porción se mantiene. quizá con un énfasis mayor todavía 
en la investigación aplicada. En América Latina. por el con· 
trario. la investigación básica insume un porcentaje des­
proporcionado de los recursos totales disponibles, en re­
lación con la investigación aplicada. Por otra parte, corno 
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la investigación básica. de acuerdo con lo que ya nemos 
visto. está casi totalmente desconectada de la prúu!emá­
tica local. no existe prácticamente ninguna interacción en­
tre los subs.istemas de investigación básica y de investiga­
ción aplicada. Como consecuencia. los escasos centros da 
investigación básica que alcanzan un alto nivel de cali­
dad. se describen como claves más o menos aislados que 
no alcancen a estimular el resto de la ID local. 

En resumen, una explicación de las causas del estado actual 
de la ciencia y tecnología en América Latina ,debe tener en cuen­
ta las tres características diferenc.iales de los sistemas cientí­
ficos que acabamos de ver: escaso volumen de producción; des­
conexión con la problemática socio-económica local y deforma­
ción interna de los sistemas. 

Las causas del atraso clentlflco 

Se han dado muchas explicaciones del atraso científico y 
tecnológico de los países subdesarrollados; en la mayoría de ellas 
se señalan como determinantes obstáculos principalmen"te pasi 
voS. tales como herencia cultural. escasez de recursos humanos. 
estructura del sistema productivo. etc. En nuestra opinión, oin 
embargo. esos obstáculos no son pasivos sino activos, y deter­
minados por una estructura del atraso en gran parte condiciona­
da por el modo de inserción de esos países en el sistema Inter­
nac.ional. en otras palabras, el atraso científico, tal como lo he­
mos caracterizado, es una consecuencia necesaria de su estruc­
tura económica y social. Para demostrarlo comenzaremos con un 
breve análisis de los factores que se señalan comúnmente como 
determinantes del atraso científico y tecnológico de los países 
subdesarrollados. Aunque esos factores son múltiples, imposi· 
bies de examinar en detalles en un trabajO como éste, se les pue­
de clasificar, a los efectos de un anális.is general, en los tres tí­
pos fundamentales siguientes: a) culturales, b) relacionados (,on 
el sistema de producción, y cl institucionales. 

a Para describir la influencia de los factores retardatarios cul­
turales es necesario tener en cuenta que el término "cultu­
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ra'" se usa comúnmente en dos contextos completamente 
diferentes en primer lugar, en el sent:ido etimológico es­
tricto. es decir, como el conjunto de valores, usos ycostum­

bres que caracterizan una sociedad y que son el resultado 
de su evolución histórica. En segundo término. se incluye 
también muchas veces dentro de los factores culturales, el 

nivel general de educación de una sociedad, def.inido en 
términos de grado de alfabetización, tamaño y característi­
cas del sistema universitario, etc .• en suma el grado de des· 
arrollo de sus recursos humanos, 

En el primer sentido, se dividen las sociedades contemporá­
neasen dos tipos generales: el pr.imero corresponde a lo que se 
denomina "sociedades modernas de occidente" y que designa, 
en forma bastante vaga. a los pueblos que se incorporaron a la 
Revolución Industrial comenzada en el siglo XVIII. La caracterís­
tica fundamental de estas sociedades. según ese punto de vista. 
es que son sociedades "dinámicas", no solamente en el sentido 
que se han acostumbrado a vivir en una situación de continuo 
cambio. sino que incluso consideran la inex·istencia de cambio 
como estancamiento. Para esas sociedades, la ciencia y la tecno· 
logía, en tanto instrumentos de cambio, constituyen una necesi­
dad esencial. El resto de la humanidad que engloba en términos 
generales, el mundo subdesarrollado, estaría constitufdo por las 
llamadas "sociedades tradicionales", Esta denominación incluye 
una gran diversidad de culturas, en el sentido antropológico. pe­
ro todas ellas caracterizadas por el deseo de mantener sus tra­
diciones y por su resistencia al cambio. La dificultad de incorpo­
rar la c.iencia· y la tecnología dentro de la estructura social seria. 
en este caso, una manifestación de esa aversión al cambio, 

El otro obstáculo cultural para el desarrollo científico y tec­
nológico, sería la pobreza y la escasez de los recursos humanos 
disponibles en los países subdesarrollados. Según algunos espe­
cialistas, éste sería realmente el factor determinante del atraso. 
Dicho punto de vista ha sido expuesto muy cla'ramellte por Har· 
bison· en los términos siguientes: 

• Harblson. 	F" 1963. Education for Development, In Technology and Economlc 
Development. Penguln Books, london, p. 118. 
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"El problema básico de la mayoría de los países subáesarro­
1108 no es su pobreza en recursos naturales, sino el subde­
sarrollo de sus recursos humanos. Por lo tanto. su primera 
tarea debe ser la de incrementar su capital humano. la ma­
nera de comenzar parece obvia y poco complicada: construir 
escuelas y lanzar un programa masivo de educac;ón prima­
ria y secundaria, y de entrenamiento técnico". 

El mismo autor señala después que, en su opinión, los prin­
cipales obstáculos para implantar esos programas masivos de 
educación, son la falta de recursos financieros. y la escasez de 
oportunidades ocupacionales para el personal así capacitado. En 
sus propias palabras: 

"En cualquier país. desarrollado o subdesarroilado, la educa­
ción puede convertirse en socialmente maligna. si su pobla­
ción no tiene la oportunidad y el incentivo para usarla", 

b) 	 las características del sistema de producción se conside­
ran también como un impedimiento fundamental para la 
creación de una capacidad científica y tecno!úgica propia 
de los países subdesarrollados. En términos generales, :8 
estructura productiva de un país subdesarrollado típico. res­
pondería al esquema siguiente: el sector agricultural es pre­
dominante, con la propiedad de la tierra basada en gran me­
dida en el latifundio y el minifundio, y su producción se des­
tina en gran parte a una economía de subsistencia. El sec­

tor industrial está constituido por una parte local, integr3da 
en gran medida por talleres artesanales y pequuílas ft.bri­
cas, y por un sector extranjero que posee las industrias tec­
nológicamente más avanzadas y de mayor vclumen de pro­
ducción. En una estructura productiva de e;,>te tip(). coracte­
rizada además por un mercado de consumo muy reducIdo 
de bienes industriales, la demanda tecnfl:ógici-l local '39 muy 
pequeña. El sector extranjero importa la tecnología ':.le sus 
casas matrices en el exterior; en las pocas industrias "mo­
dernas" basadas en el capital local. las tecnologías se im­
portan en bloque de una sola vez, sin ningún proceso pos­
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terior de adaptación a las necesidades locales, o a los nue­
vos progresos de la tecnología. 

Aunque muchas veces no se explicite con claridad, la con­
cepción subyacente debajo de este esquema estructural as el lla­
mado modelo "dualista" de las sociedades subdesarrolladas. Se­
gún este modelo, en esas sociedades coexistirían: un sector agra­
rio "tradicional" -atrasado socjal, económica )' tecnológicamen­
te y con resabios feudales en la estructura de poder y tenencia 
de la tierra- y un sector -"moderno", predolnlOantcrr.ente urba­
nn. relativamente industrializado, con pau1:os sociales y cultura­
les equivalentes a las de los países adelantados. La expansión 
del sector más avanzado deberá transformar y absorber paulati­
namente el sector tradicional, hasta constituir eventualmente una 
sociedad moderna e integrada. Sobre esta concepcjón, cuestio­
nada por gran parte de la intelectualidad latinoamericana actual. 
volveremos más adelante. 

cl 	Como obstáculos o dificultades institucionales. se incluyen 
todos aqueflos que se derivan de los defectos organizati­
vos, de la falta de medios o de la ineficiencia de los orga­
nismos gubernamentales o pr.ivados. reiacionodos directa o 
indirectamente con la elaboración e implementación de la 
política científica. Las fallas que se atribuyen a los organis­
mos directivos de los países subdesarrtlllados, son dema­
siado conocidas para que sea necesario describirlas aquí. 

Tal como hemos señalado antes, estos obstáculos -cultura­
les. der.lvados de la naturaleza del sistema de producción y ad­
ministrativos o institucionales- tendrían un carácter básicamen­
te pasivo y serían el resuftado de ciertas carencias en relación 
con las sociedades adelantadas: falta de há!:>ito cultural al tipo 
de cambio que la sociedad occidental ha eXperi-ll~Mtado en los 
últimos dos siglos: existencia de una estructura Industrial atra­
sada y carente. por lo tanto. del espíritu empresarial, que carac­
ter:za a la Industria moderna: carencia, finalmen'!'e, de una élite 
burocrática eficiente. y con un conocimiento cabal de la moda­
lidades y requerimientos institucionales de la planificacIón cien­
tífica moderna. 
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Esa concepción de las causas del atraso científico y tecno­
lógico, condiciona naturalmente la estrategia a seguir' para ven­
cerlo. Se trata de suplir esas carencias, sobre el sIIpuesto tácito 
de que la ciencia es una especie de insumo externo al sistema 
de producción que, impulsado en forma adecuada. puede contri­
bUir poderosamente a romper la inercia del atraso, y a dinami­
za.- una sociedad esencialmente estática. Por el conocido "ofec­
to de demostración" puede ayudar a romper las uarreras cultu­
rales al mostrar los efectos beneficiosos del ';;;¡P10iO que gene­
ra: por tal mecanismo se inducirá a la parte más progresista 
del empresiariado local, por ejemplo para que, con el eventual apo­
yo del Estado, comenzará a usar la investigación tecr:ológica en 
sus empresas, que luego actuaría como catalizador capaz de inj­
ciar una cadena de transformaciones que llevaría finalmente a 
la constitución de una industria moderna y competiva. 

Las deficiencias institucionales, si bien muy difíciles de corre­
gir, se pueden por Jo menos, atenuar considerablemente en los 
sectores relacionados con la actividad científica, med;ante el ase­
soramiento externo en lo que se refiere a planificación y conduc­
ción de ciencia, uso adecuado de Jos recursos disponibles. etc. 
En definitiva, para este esquema de acción, los mecanismos usa­
dos hasta ahora -becas para formar personal, créditos para equi­
pamiento y construcciones, asesoramiento para la fórmulación 
y conducción de la política científica, etc., son, con algunas limi­
taciones, suficientemente adecuados. 

Veamos ahora qué importancia tienen realmente los facto­
res de atraso que acabamos de ver, en el caso particular de Amé­
rica Latina. Para ello es necesario recordar que los países de 
América Latina presentan una amplia gama de variación en lo 
que se refiere a los indicadores más visibles del grado de des­
arrollo, tales como: el PNB, en términos absolutos y "per capita", 
el nivel educacional. etc. Estas variaciones, si bien no alteran al­
gunos elementos básicos de unidad -cuya importancia veremos 
más adelante- deben ser tenidos en cuenta en la breve evalua­
ción de los factores de atraso que vamos a citar. 
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En lo que se refiere a los elementos culturales ,presumible­
mente ñostiles a la incorporación activa de la ciencia y la tec­
nología en el quehacer social, conviene destacar que América La­
tina, a diferencia de otras regiones subdesarrolladas del mundo, 
es un producto de la conquista, colonización e inmigración eu­
ropeas. En algunos países -como Uruguay y Argentina- la po­
blación es prácticamente en su totalidad de origen europeo; pe­
ro aún en aquellos con un fuerte porcentaje de población indíge­
na. Las clases dominantes, así como las pautas culturales bási­
cas, son también netamente europeas. En cierto círculos latino­
americanos se habla mucho de una presunta herencia cultural In­
dígena ya sea para atacarla considerándola uno de los factores 
de atraso de la región, o para ensalzarla. suponiendo que posee 
valores propios dignos de ser conservados. Aunque no es ésta 
la oportunidad para analizar las motivaciones que sustentan esas 
posturas Indigenistas, creemos que se puede afirmar que actual­
mente -salvo pequeñas excepciones muy localizadas, y que no 
alteran el cuadro general- no existe, en sentido estricto, nin­
guna cultura indígena en la región. La gran masa descendiente 
de los pobladores de América Latina antes de la conquista cons­
tituye ah"ora la mayor parte del campesinado sin tierra de la re­
gión, y del proletario marginal que se acumula en los suburbios 
de los grandes centros urbanos. Desde el punto de vista cultu­
ral, difieren muy poco de las masas desposeídas que existen, o 
existieron, en cualquier lugar de Occidente. 

Las burguesías de la región que son las que detentan el po­
der polítiCO y económico de casi todos los países del área, no 
presentan las características de resistencia al cambio que defi­
ne ras llamadas "sociedades tradicionales". Se encuentran total­
mente incorporadas a la cultura europea -de la cual, por otra 
parte, provienen directamente- y sus sistemas de valores y de­
más pautas culturales no se diferencian de los que rigen en los 
más sofisticados centros de Occidente. Su resistencia al cam­
bio, cuando existe, tiene poco que ver con elementos culturales. 
su raíz debe buscarse. como veremos después, en la voluntad de 
mantener, con el mínimo pOSible de modificación las estructuras 
socio-económicas que sirven de base a sus privilegios. 
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La historia recJente muestra, además que cuando un país 
rompe de alguna manera, las estructuras socio-políticas del atra­
so, la herencia cultural no impide la incorporación efectiva a su 
sociedad de los instrumentos modernos de progreso. Los casos 
de Japón, la Unión Soviética y China son en ese sentido suficien­
temente ilustrativo. De este último país -considerado hasta aho­
ra un verdadero paradigma de estancamiento, en gran medida 
por razones de tradición cultural -dice Harbison en el trabajo 
ya citado: 

Alguna vez una tierra de filósofos, artistas y campesinos, Chi­
na está siendo transformada en una nación de tecnócratas. 
Sus sabios confucianos están siendo reemplazados por cien­
tíficos, ingenieros y directivos industriales. En sus universi­
dades, las humanidades han perdido su predominio, y más 
del 55% de sus estudiantes se inscriben en ciencia y tecno­
logía, comparado con 250/0 en la mayoría de los otros países". 

Conviene recordar finalmente que: La Revolución Mexicana 
y la Revolución Boliviana de 1953 -o sea los movimientos de 
transformación y modernización de estructuras arcaicas más pro­
fundas de América Latina, antes de la Revolución Cubana- tu­
vieron como protagonistas principales a sectores de población 
de origen predominantemente indígena -campesinos, mexicanos, 
obreros mineros del Altiplano- y no a los sectores "modernos", 
presumiblemente más dinámicos y propenso a aceptar el cam­
bio. 

La escasez de recursos humanos suficientemente preparados 
-el otro de los obstáculos que se incluye genéricamente entre 
los culturales- no ha sido nunca, en realidad, un impedimlento 
importante, por lo menos en los países del área. La prueba irre­
futable de esto, demasiado conocida para que sea necesario in­
sistir sobre ella. es el hecho de que un buen número de científicos 
y tecnólogos de la región deben emigrar a los países más adelan­
tados, por la imposibilidad de ubicarse en los sistemas cientí­
ficos locales. Además -y también podemos invocar la experien­
cia histórica moderna- la formación sistemática y masiva de per­
sonal altamente capacitado no ha sido nunca un factor decisivo 
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en la iniciación del cambio, sino, una de las consecuencias de éa. 
te La escasez inicial de personal calificado puede demorar el mo­
mento en que el sistema de ID alcance el "tamaño crítico" bus­
cado, pero no afecta el ritmo de crecimiento. Lo que es caracte­
rrstlco de los sistemas cJentíficos de América Latina es su es­
tancamiento, más que su Insuficiencia en términos de dimensio­
nes absolutas. 

Las trabas Impuestas por la estructura productiva al adelan­
to científico y tecnológico, son, sin duda, las más Importantes 
de las que estamos analizando. Sin embargo, un breve examen 
de algunas caracterrstlcas de Amér.lca latina, demuestra 'lue esa 
estructura no es suficiente, por sr misma para explicar los fac­
tores de atraso a que nos hemos referido. Señalaremos sólo ¡os 
hechos más relevantes, ya que está fuera de nuestras ¡:Joslbilida­
des Intentar un análisis detallado de la estructura productiva de 
la región. Nos referiremos a la industria, donde la problemática de 
la investigación científica y tecnológica presenta carác~eres más 
fáciles de comparar con los de los países industrializados. 

Es cierto que en muchos países de América latina la estruc­
tura industrial está compuesta por un sector dominado pOf el ca­
pital extranjero -que posee prácticamente todas las unidades ma­
nufactureras "modernas", además de aquellas encargadas de la 
elaboración primaria de materias primas de exportacl6n- y por 
un sector local compuesto por pequeñas unidades de producció'1, 
la mayoría de las cuales han superado difícilmente la etapa arte­
sanal. En algunos de los países mayores de la fegión sin embar­
go, la situación es muy diferente. En estos pafses -particular­
mente Brasil, Argentina y México- si bien una proporCión con­
siderable de la industria -incluyendo algunos de sus sectores 
más dinámicos- está controlada por el capital e.<tranjero, el ~ec­
tor local también es importante y satisface una parte considera­
ble de la demanda de bienes manufacturados. El hecho que este 
sector de la industria no real.ice prácticamente ID, ha sido atri­
buído muchas veces, a que se trata de unidades de producción 
pequeñas o medianas, en tanto que la experiencia mundial mos­
traría que la ID, en escala apreciable, sólo puede ser realizada 
por las grandes empresas del tipo de las corporaciones multina­
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cionales. Sin embargo, estudios europeos recientes hacen insos­
tenible esta posición. Refiriéndose al tema, un ducumento de la 
OECD* sobre Francia dice: 

"En lo que concierne a la investigación se piensa general­
mente que las empresas medianas o pequeñas no pueden 
sostener un esfuerzo muy importante y que su posición en 
la competencia con las grandes firmas se hace todavía más 
difícil. Sin embargo, la encuesta de 1963 revela que las em­
presas de dlmenisones !.imitadas (con menos de 600 perso­
nas empleadas) no son siempre superadas por las grandes 
en lo que se refiere al porcentaje de las cifras de ventas afec­
tado a la investigación. Estas firmas destinan a la ID más 
del 16% de su personal, mientras que las empresas que em­
plean más de 1.250 personas destinan menos del 6% con 
el mismo fin". 

En otro estudio realizado en Bélgica, los datos recogidos 
"tienden a probar que la empresa 'mediana' de 100 a 500 opera­
rios) no está de ninguna manera excluida, por su dimensión de 
una participación efectiva en las actividades científica y tecnoló­
gicas creadoras ... la investigación es posible, rentable y efjl:~a:z a 
este nivel de dimensión (100 a 500 operarios). Es simplemente 
poco frecuente, pero esta frecuencia puede y debe ser multi­
plicada".** 

Lo anterior se refiere solamente al sector privado, pero para 
tener un panorama más claro de la situación es necesario consi­
derar también el sector público. Para dar una idea de su imror­
tancia basta señalar que en la Argentina, por ejemplo, pertene­
cen al sector público prácticamente todos los servicios tic in­
fraestructura: ferrocarriles, comunicaciones, electricidad, etc., y 
gran parte de las industrias de base, como petróleo, petroquÍlni­
ca, siderurgía, astilleros navales ,etc. 

Algo similar, aunque con diferencias de grado, ocurre en 
otros paísfts mayores de América Latina. Casi todas las empre­

>1< OECD, Politiques Natlonales de la Sciencia: France, París 1966. 
** Conseil National de la Politique Scientifique. Rochercheset croissance eco­

nomlque, Vol. 1, Brouxelel 1965. 
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sas de este sector son de dimensiones comparables a las de las 
empresas grandes de parses desarrollados o, como en el caso 
de Yacimientos Petrolíferos Fiscales de la Argentina, a las de las 
grandes corporaciones multinacionales. Es evidente entonces que, 
por lo menos en los países mayores de la región, la estructura 
productiva no es, por si misma, una expUcación suficiente de su 
atraso científico y tecnológico. 

En lo que se refiere a las dificultades institucionales -Ine­
ficiencia y defectos organlzacionales- éstas no son mayores en 
América latina que lo que lo fueron en otros países que entra­
ron en el pasado en la Revolución Cjentífica. Además, estas defi­
ciencias no son nunca realmente importantes por si mismas: só­
lo lo son, en la medida que reflejan tendencias más profundas de 
la sociedad. Estas dificultades Institucionales serán consideradas 
más adelante entre la revisión de las que consideramos como ver­
daderas causas del atraso científico. 

El error fundamental, como ya señalamos antes, es suponer 
que los obstáculos que dificultan la Incorporación efectiva de la 
ciencia y la tecnologra a todas las formas del quehacer social, son 
principalmente pasivos y consisten, en última instancia, en la 
falta de una política científica orgánica y coherente. la verdad es 
que los parses subdesarrollados tienen una política científica, pe­
ro ésta posee sus propios objetivos, distintos de los que se quie­
ren imponer y ofrece por lo tanto, una resistencia activa a cual­
quier Intento de modificación. la dificultad de reconocerlo radi­
ca en que generalmente no se sabe, o no se quiere distinguir en· 
tre poUticas clent(flcas explicita y política científica implíciti:1. la 
primera es la "política" oficial", es la que se expresa en las le­
yes, reglamentos y estatutos de los cuerpos encargados de la pla­
nJficación de la ciencia, en los planes de desarrollo, en las decla­
raciones gubernamentales, etc.; en resumen, constituye el cuer­
po de disposiciones y normas que se reconocen comúnmente co­
m~ la poUtica científica de un país. la segunda la política cien· 
tfflca ImpUcita, aunque es la que realmente determina el papel 
de la ciencia en la sociedad, es mucho más diffcil de Identificar. 
porque carece de estructuracIón formal; en esencia, expresa la 
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demanda científica y tecnológica del "proyecto nacional" vigente 
en cada país. 

Estas dos políticas científicas no son necesariamente con­
tradictorias o divergentes, y en muchos países, como veremos 
enseguida, de hecho no lo son. Cuando existe cierto tipo de con­
tradicciones en el proyecto nacional, como sucede en I~s mayo­
rías de los países subdesarrollados, esa divergencia adquiere real­
mente carácter crítico. 

Antes de definir "proyecto naciona'" en términos más preci­
sos, y describir cómo éste genera una política científica es ne­
cesario aclarar que el concepto de política científica ImplíCita se 
basa en la idea que la ciencia moderna. con su enorme costo y 
el gran esfuerzo social que por lo tanto requiere. sólo se des­
arrolla cuando existe una demanda efectiva por parte de la so­
ciedad. Un país sólo invierte entre el 1 y el 3% de su PNB en 
ciencia y tecnología -tomando únicamente la proporción de los In­
gresos que los países más adelantados emplean ahora el ID. y no 
la que piensen destinar en el futuro- en la medida el! que es 
plenamente conciente de los beneficios que le reporta. la histo­
ria moderna. por otra parte, confirma claramente esta hipótesis: 
el primer gran impulso social a la ciencia se produce por la de­
manda de la Revolución Industrial que, bien avanzado el siglo XIX. 
comienza a requerir una tecnología basada en la ciencia que no 
habla sido necesaria en sus primeras etapas. El segundo gran 
impul~o -que comienza en el primer cuarto de nuestro siglo. y 
luego se acelera en forma exponencial a partir de los años cua­
renta- se origina en los requerimientos tecnológicos de las gran­
des potenCias relacionadas con la competencia militar, el presti­
gio industrial. etc. Esas dos grandes etapas de la Revolución 
Científica y Tecnológica se realizaron. como es bien conocido, sin 
la existencia de una política científica explicita -en el sentido 
que la hemos definido- sino como consecuencia de necesidades 
sociales cuyo peso sobre el sistema de producción científica, ex­
presado a través de mecanismos muy diversos y no instituciona­
lizados, constituye ro que hemos definido como política científica 
implrcita. La poUtica explrcita nace posteriormente, y como conse­
cuencia de la necesidad de estructurar e instituCionalizar esos 
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mecanismos de acción, con el objeto de maximizar sus msul­
tados. 

El "proyecto nacional "se define como el conjunto de obleti­
vos, el modelo de país, al que aspiran las clases olas sectores so­
ciales que tienen, directamente o indirectamente. el control eco­
nómico y político de la comunidad. Lo más importante de esta de­
finición, es que se refiere a un conjunto de objethos cuncretos 
y sobre todo, concebidos por una élite dirigente con poder apto 
para articularlos e implementarlos. No se trata de lo que se de­
nomina vagamente "aspiraciones nacionales" o "ideal nacional", 
y que se supone representa el ideal de sociedad a que aspira el 
conjunto o la mayoría de la comunidad; ésto sólo puecie transfol'­
marse en proyecto nacional, cuando es asumido por el sector de 
la sociedad que ejerce realmente el poder y tiene por lo tanto ca­
pacidad para implementarlo. 

En los países capitalistas desarrollados -el caso de Estados 
Unidos y Europa occidental- el proyecto nacional vigente tiene 
un grado de consenso suficiente. por lo menos desde el punto de 
\I&ta de los objetivos materiales. como para ser razonablemente 
representativos de las aspiraciones medias de la población, En 
los países socisUstas la 'sítuación es similar. aunque en ellos la 
adopción de un proyecto nacional que representa las aspiracio­
nes de la mayoría de los hab.itantes se consigió mediante revo­
luciones que cambiaron radica'lmente las estructuras socio-econó­
micas de los mismos. En ambos casos el alto gra,10 de consenso 
logrado hace que el contenido de la política cjentífica explícita 
coincida con las demandas científicas y tecnológk.as del proyec­
to nacional vigente; no aparecen, por lo tanto. corltradicciones 
profundas en el sistema de planificación y conducción de la cien­
cia. 

Eo la mayoría de los países de América Latina. los proyectos 
naclol,Fles vigentes tienen su origen en el períQr.!o inmediato post­
colonial (aunque heredado en gran parte de la cokmia). Es el 
momento en que se consolida la inserción de esos países ell el 
sistema internacional, como economías perlférlca'i dependientes, 
exportadoras de mater.ias primas, e Importad,)ras de bienes ma­
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nufacturados provenientes de las grandes metrópolis industria­
les. La articulación y estabilidad de esos p·o}·ectos se apoyan 
básicamente en la alianza entre sus principales beneficiarios lo­
cales: las oligarquías de terratenientes, exportadores e impolta­
dores, que han tenido s.iempre directa o indirectamente el poder 
económico y político de la región, y los centros de poder mun­
dial. La imposición e implementación de estos esquemas de des­
arrollo, en las cuales la relación de dependencia y la hegemonía 
de las clases dominantes locales son los dos aspectos comple­
mentarios de una única estructura global, no fue simple ni fá­
cil y las largas luchas civiles que caracterizan el período de oro 
gani7eción de los países de América latina son, en buena medio 
da, un testimonio de las vicisitudes del proceso, Estos proyectos 
nacionales, finalmente -basados en el cultivo extensivo de la 
th;rra, en la explotación de las principales fuentes de materias 
primas por grandes empresas extranjeras y en una industrializa­
ción muy primaria para producir alg.unos bienes básicos de con­
sumo- no tienen casi demanda de ciencia y tecnologla locales, 
salvo como lujo cultural, o en aspectos que se relacionan sobre 
todo con tareas de "mañtenimiento": medicina, ingeniería, en el 
sentido profesional, etc, No existe por lo tamo, mngún estímulo 
para desarrollar la investigación tecnológica, La poca investiga­
ción básica que se efectúa, está relacionada con las escasas dis­
ciplinas que tienen alguna demanda social efectiva -como me­
dicina, en los países más adelantados de la región-- o se des­
arrolla precariamente en núcleos aislados, desconectados casi to­
talmente del medio local. y que sólo responden a la Influencia de 
los grandes centros científicos del exterior. 

Este tipo de proyecto nacional, pese a sus evidentes limita­
ciones. consigue desenvolverse sin demasiados inconvenientes 
hasta principios de este siglo. en una sociedad que había here­
dado de su pasado colonial una estructura social fuertemente po­
larizada y rígida. con una clase dominante, prevalentemente uro 
bana. que ejerce un dominio casi total sobre el vasto íntel'lor es­
casamente poblado por campesinos analfabetos, cuyo nivel de vi· 
da difícilmente sobrepasa el de la mera subsistencia, 

En las primeras décadas del Siglo, sin embargo. se produ­
cen cambios en la situación internacional; estos cambios deter­

-126­



minan reacciones internas en los países de la región, que afec­
tan profundamente la viabilidad de esos modelos de desarrollo. 
Entre esos cambios los principales son :Ia Gran Depresión, que 
provocó una drástica reducción en la demanda de materias pri­
mas; las dos guerras mundiales, que cortaron casi completa­
mente, durante largos períodos, el flujo de manufacturas hacia 
América latina y, taT vez el factor más decisivo a largo plazo, el 
deterioro continuo de los precios de las materias primas en re­
lación con los de los productos industriales. la consecuencia 
inmediata de este conjunto de circunstancias, fue la bancarrota 
del esquema tradic.ional de comercio exterior de los países de 
la región, con sus profundas repercusiones sobre la economía 
de los mismos. Simultáneamente con esta presión de cambio ge­
nerada por factores externos surgen, o se acentúan, procesos in­
ternos que tienden también a modificar las condiciones básicaR 
e que se apoyan los proyectos tradicionales. Entre los más im­
portantes se pueden mencionar: la explotación demográfica; el 
rápido proceso de urbanización, produCido en parte POi" la emigra­
ción campesina a fas ciudades; el crecimiento de una clase me­
dia generada principalmente por el principio de industrialización. 
la expansíón de los servicios, el incremento de la burocracia gu­
bernamental, y en algunos países, como Argentina y Brasil por 
la inmigración europea, el rápido incremento del proletariado In­
dustrial y finalmente. la expansión de la educación elemental y 
de los medios de comunicación de masas, que contribuyen a in 
corporar nueyos hábitos y valores en partes de la poblaCión an­
tes marginadas de toda intervención en los procesos de decisión 
social. 

Esta combinación de circunstancias -el desequilibrio en la 
balanza de comercio éxterior y la situación internacional que ha­
cen cada vez más dificil satisfacer las necesidades de productos 
manufacturados a través de la importación con la creciente pre­
sión de grandes sectores de la población por intervenir en el 
proceso po!rtico- obliga a modificar el tipo de proyecto nacio­
nal imperante hasta entonces. Se produce así un proceso de in­
dustrialización, baSado en la sustitución de importaciones, que co­
mienza con la Pr,imera Guerra Mundial, y que alcanza su mayor 
impulso entre la Gran Depresión y el final de la Segunda Gran 
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Guerra. Coincidentemente con este proceso. se registra prácti­
camente en todos los países de la región. el acceso al poder po­
lítico de una clase media en rápida expansión, Sin embargo. se­
ría erróneo establecer una correlación muy directa entre este as, 
censo de la clase media y el impulso a la industrialización. Refi­
riéndose a las características de esta clase media, y a su influen­
cia en el proceso de cambio. dice Claudio Veliz"': 

"Formaron partidos reformistas que, con pocas excepciones, 
eran predominantemente urbanos, liberales. libre empresis­
taso radicalmente anticlericales y no industriales. Mientras 
en Europa existió una relación directa entre el crecimiento 
de la industria y el deseo de reforma en el siglo XIX, no fue 
así en América latina. donde el reformismo "industrial", im­
portado de Europa. precede paradójicamente a la llegada de 
la industria por casi un siglo. los partidos latinoamericanos 
reformistas no representaron un interés manufacturero. por 
la simple razón de que no había manufacturas suficientemen­
te importantes para constituir grupos nacionales de pre­
sión... en consecuencia, durante las dos décadas que siguie­
ron a la Gran Depresión. la industria llegó a América Latina 
generalmente no como resultado de una política deliberada 
de modernización, de parte de una clase media urbana refor­
mista, como la consecuencia marginal de la distintiva mane­
ra de vivir de una clase industrial ascendente según el mo­
delo europeo, sino como el resultado directo de un acciden­
te histórico", 

Por otra parte, la implementación de un nuevo proyecto na· 
cional basado en la industrialización, con la consiguiente diversi­
ficac.ión de lo prodUCido y en la participación efectiva de las ma­
sas populares en el proceso político, sólo puede realizarse ínte­
gramente si se introducen profundas modificaciones en la estruc­
tura social, económica y política de esos países; supone como 
mínimo: la radical redistribución de los ingresos en favor de las 
clases populares para crear un verdadero mercado de masas; el 
cambio de la agricultura, con la destrucción del latifundio, y la 

'" 	 Veliz, e.. tntroduction in Obstacles to change In Latin America. Oxford Unt­
versity Press, 1965, p. 3. 
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Introducción de métodos modernos para producir, la ruptura de 
la dependencia externa con el consiguiente abandono del papel 
de productores de materias primas o de bienes manufacturados 
que a los países desarrollados no les interesa o conviene produ· 
cir; y la completa reestructuración del Estado, para dotarlo de 
la fuerza y de la autoridad que debe tener en el proceso que 
requiere la nacionalizac.lón y el control de los elementos estra­
tégicos del desarrollo. 

Estas reformas, salvo muy pocas excepciones, y de alco:.lnce 
muy limitado, no se efectuaron. La razón principal es que ello hu­
biera requerido una alianza entre las clase media y las clases 
populares --campesinado y proletariado industrial- con la con­
siguiente participación efectiva de estas últimas en el poder po­
lítico. Los grupos de clase media ascendente, temerosos de des­
encadenar un proceso en el cual no se sentfan capaces de man­
tener el control. prefirieron tratar de introducir las reformas que 
les permitieran, más que cambiar radicalmente el sistema. com­
partir el poder con las viejas clases dominantes. 

El fracaso de las fuerzas sociales en ascenso para conce­
bir e Implementar un nuevo modelo integral de desarrollo -uni­
do al hecho que las viejas clases dominantes. pese a la pérdida 
parcial de poder polftico, seguían controlando. junto con sus aso­
ciados extranjeros, los resortes fundamentales de la economfa­
hizo que, como estructura conceptual, siguiera vigente el antiguo 
proyecto nacional. Las modificaciones introducidas. y particular­
mente las medidas de protección y fomento para Impulsar la In­
dustrialización, fueron consideradas en general como actos tran­
sitorios para responder a situaciones de emergencia y evitar el 
colapso total del sistema. 

El proceso que acabamos de ver tan brevemente. permite ex­
plicar las contradicciones que aparecen en la politlca científica 
de los países en América Latina. Los cambios introducidos en los 
proyectos nacionales, tienen al comienzo muy poca demanda de 
ID local. La industrialización se Inicia con el reemplazo de las 
manufacturas más fáciles de producir y las tecnologías se impor­
tan en bloque y de una sola vez. Pero, a medida que avanza el 
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proceso y debido en parte a la necesidad de exportar productos 
no tradicionales para tratar de compensar el creciente desequili­
br.lo del comercio exterior, es necesario producir bienes cada vez 
más complejos y en las cuales las tecnologías cambian rápida­
mente en función de la ID que realizan los países desarrollados. 
En estas condiciones, la incapacidad de los sistemas locales de 
ID para efectuar investigación tecnológica original, o aún para 
adoptar en forma inteligente la que se realiza en el exterior. Gon­
duce a algo bien conocido: disminución de la productividad rela­
tiva de la Industria. eliminación de sus productos del mercado, 
sustituyéndolos por otros de mejor calidad a menor costo, etc. 

En el campo agropecuario la baja productividad, en gran par· 
te debido al retraso tecnológico, se hace sentir cada vez más 
agudamente por dos razones principales: la creciente demanda in­
terna de alimentos debido al rápido aumento de la población y, 
sobre todo para los países exportadores de la región, por iD ne­
cesidad de compensar con una mayor producción. la Jcción con­
junta negativa sobre el comercio exterior del aumento del con­
sumo interno y de la disminución del precio relativo de las ex­
portaciones. 

En resumen: las modificaciones introducidas a los proyectos 
nacionales, aunque no son suficientes para cambiar sus rasgos 
esenciales, requieren un insumo de ciencia y tecnología mayor 
del exigido por el esquema original. Se hace indispensable crear 
un sistema de ID local, capaz de interactuar eficazmente con el 
aparato productivo, de la misma manera que en los países des­
arrollados. 

la construcción de un sistema de ID de esas características, 
tropezó desde el comienzo con dificultades muy variadas y com­
plejas. pero que pueden resumirse en sus rasgos esenciales: en 
primer lugar, como ya se ha visto, la clase media de América la­
tina accede al poder sin haber sido capaz de elaborar un proye~­
to nacional que signifique realmente una alternativa conceptual 
frente al proyecto tradicional vigente. Como, al mismo tiempo, 
no han s.ido prácticamente tocadas las estructuras en que se ba­
sa el poder los viejos grupos dominantes, son en definitiva és­
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tos los que siguen fijando las pautas básicas de la conducción 
nacional, ya sea directamente, o a través del dominio ideológico 
y cultUl-al que ejercen sobre gran parte de la clase media, inclu­
yendo la naciente burguesía industrial. Es manifiesto que esta 
élite dirigente, tanto por su formación cultural, como pOi el con­
cepto de lo que considera sus propios intereses, no puede tener 
ni la aptitud ni la voluntad necesaria para impulsar la creación ue 
un sistema realmente eficiente de ID. Educada en la concepción 
de un modelo de desarrollo que importa escasas demandas de 
tecnología y que considera la actividad científica como un lujo 
cultural sólo posible para sociedades más ricas y adelantadas, la 
concepción de la ciencia como instrumento tropieza con prejui­
cios y hábitos mentales profundamente arraigados. Además, preo­
cupada por mantener hasta el límite de sus posibil.idades la per­
manencia' del sistema, siente potencialmente peligrosa la intro­
ducción de cualquier elemento de cambio que pueda contribuir a 
alterar el precario equilibrio que la mantiene. Estos dos factores: 
persi~tencla en los grupos dirigentes de la vieja concepción del 
papel de la ciencia en el desarrollo, y desconfianza hacia todo 
posible elemento de cambio. son los obstáculos principales que 
dificultan el adelanto científico en las primeras fases del proceso 
de modificación de los proyectos nacionales a que nos estamos 
refiriendo. 

Esta etapa que podríamos denominar de "resistencia pasiva". 
-porque en la mayoría de sus responsables está más teñida de 
indiferencia. ignorancia u oposición más o menos subconclentes. 
que de un propósito' neto y deliberado de impedir o subordinar 
a sus propios fines el avance de la ciencia- dura poco tiempo 
y aparece la etapa caracterizada por las profundas contradiccio­
nes existentes entre las politicas científicas explícitas e implíci­
ta. Las causas de este cambio son principalmente dos: 

a) 	 el deterioro continuo de la situación económica y social 
de los países de la región lo cual hace evidente que, pe­
se a las modificaciones introducidas en los :viejos pi'Oyec­
tos nc/onales. ya se ha llegado al límite de sus posibili­
dades; ésto unido a la presión cada vez más violenta de las 
masas populares que exigen un cambio radical del sistema. 
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b) 	 la creciente percepción, por parte de los beneficiarios del 
statuquo, de la potencialidad revoluc.ionaria de la ciencia 
en un ambiente como el de América Latina. 

Trataremos de explicar aunque muy esquemáticamente el re­
sultado de la interacción de estos dos factores: 

El deterioro de la situación socio-económica y la creciente 
presión popular, han sido enfrentados por las oligarquías domi­
nantes por medio de dos tipos de acción que, en lo esencial, se 
complementan: por un lado, reforzando el aparato político de do­
minación y por el otro, tratando de corregir las fallas más eviden­
tes del sistema para evitar su derrumbe total: En este contexto 
comienzan a ver las posibilidades de la ciencia en un doble pa­
pel: en primer lugar, para usarla como una fachada que les dé 
una cierta apariencia de gobiernos "progresistas" o, por lo me· 
nos, modernizantes, y por el otro, como una herramienta, que al 
mismo tiempo que les permite resolver los problemas materia­
les más urgentes, puede exhibirse como una panacea universal, 
capaz de corregir todos los males del subdesarrollo, sin necesi­
dad de cambiar la estructura del sistema. 

Comienza así una política de apoyo formal a la ciencia, que 
se traduce en la aprobación de disposiciones y leyes de fomen­
to a la actividad científica, en pedidos de colaboración a los orga­
nismosinternacionales, en un continuo elogio verbal del valor de 
la misma como motor del progreso Y. sobre todo en la creación 
de organismos para conducirla y planificarla -Consejos Naciona­
les de Investigación Científica. Secretarías de la Ciencia, etc.-, 
cuyos estatutos y organigramas se pueden comparar ventajosa­
mente con los de los organismos similares de los países más des­
arrollados. Todo esto constituye la fachada, prjncipalmente, for­
mal y declarativa, que hemos denominado política cientrfica ex­
plícita. 

La política cientrfica verdaderamente en acción -polftica 
científica implícita-, es bien distinta de lo que sugiere esta bri­
llante fachada. El objetivo de las clases gobernantes no es crear 
sistema de ID capaces de dar verdadera autonomía clentrfica a 
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los pafses de la región -ya que ello. además de no ser necesa­
rio, es peligroso para los proyectos nacionales cuya vigencia se 
desea prolongar- sino. construir aparatos científico-tecnoló­
cos que se limiten a cubrir las reducidas necesidades del siste­
ma. sin cuestionar los supuestos fundamentales del mismo. los 
hechos muestran pronto. sin embargo. que ese objetivo -fomen­
tar un cierto desarrollo de la ciencia, condicionando al mismo 
tiempo estrictamente su marco de acción social- es muy difí· 
cil de conseguir en las condiciones particulares de América la­
tina. Los centros científicos más o menos autónomos. en espe­
cial los universitarios. se convierten rápidamente en peligrosos 
núcleos de discusión que ponen en duda los valores fundamen­
tales del orden vigente. Al ignorar que esa actitud crítica -"sub­
versiva" según la conocida terminología oficial- se origina en 
la libre discusión de ideas en un ambiente de objetividad cientí­
fica y justamente alarmados porque saben que no pueden tolerar 
ningún cuestionamiento serio de las bases del sistema. tratan de 
neutralizar dicha actitud crítica mediante la aplicación de un apa­
rato represivo que se traduce en trabas a la libre expresión de 
las ideas. persecución ideológica. selección de profesores Dor 

su acatami~nto al régimen más que por su .idoneidad intelectual. 
etc. El resultado, desgraciadamente bien conocido. es que la es­
tructura científica. sometida a un régimen incompatible con la 
genuina creación intelectual. se degrada hasta resultar incapaz 
de satisfacer aún la limitada demanda de un sistema esencial­
mente estático que sólo aspira a mantener lo que tiene. 

La naturaleza de la política científica realmente vigente en 
la mayoría de los países de la región. ha sido resumida por el 
doctor Francisco De Venanzi. Presidente del Décimo Congreso de 
Ciencias Fisiológicas. en las palabras siguientes: 

"Una gran proporción de científicos (de América Latina) es­
tá sometida a persecuciones políticas, la mayoría a serias 
restricciones económicas. y la casi totalidad no reciben es­
tímulo del medio para mantener sus actividades científicas". 

Las contradicciones entre las políticas cientfficas explícitas 
e implícitas aparecen, por lo tanto. cuando los proyec­
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tos nacionales, entran en CriSIS, es decir, cuando los grupos 
sociales que los originaron conservan todavía gran parte del po­
der político y económico, pero han perdido la capacidad de obte­
ner el consenso del resto de la sociedad, o por lo menos. su 
aprobación pasiva. Expresan, en cierta medida, la divergencia exis­
tente entre un poryecto nacional ya caduco. y sostenido tan só­
lo por la fuerza, y las aspiraciones del resto de la sociedad que 
buscan concretarse en un nuevo proyecto nacional. 

El análisis que acabamos de hacer, necesariamente muy es­
quemático, supone que el atraso científico y tecnológico de Amé­
rica latina. lejos de ser un elemento circunstancial correspon­
diente a las deficiencias de una etapa temprana del desarrollo. 
está determinado por la naturaleza misma de los proyectos na­
cionales vigentes. 

El papel de la Universidad en el proceso de cambio 

la consecuencia más importante de las conclusiones a las 
que hemos llegado es que el límite posible de acción de 'Un sis­
tema científico está dado por la demanda explícita del proyecto 
nacional vigente. La ciencia no es el motor del cambio o del des­
arrollo, como se sostiene con mucha frecuencia. sino sólo un 
instrumento del mismo. El uso efectivo de la cienc.ia en benefi­
cio de la comunidad depende de condiciones políticas sociales y 
económicas, que la ciencia misma no pueda crear. 

Estas simples premisas permiten definir claramente el mar 
co de la acción universitaria, en el campo de la investigación 
científica. Como ya hemos visto. en el planteamiento y resolu­
ción de los problemas de la sociedad, la Universidad no es un 
primero eje ejecutor, sino que le corresponde un doble papel. En 
primer lugar, es quizás el organismo más importante de autocrí­
tica de la sociedad, y contribuye a fórmulas en términos coheren­
tes y racionales, es decir, en términos de recetas y objetivos con­
cretos. las aspiraciones de la comunidad a la que pertenece. Es­
te es el plano de acción política de la Universidad. porque esas 

* La Opinión. Buenos Aires, 14 de julio de 1971. 
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metas y objetivos se conciben necesariamente en el marco de 
un debate ideológico, y sólo pueden ser implementadas a tra­
vés de los mecanismos de decisión política. es decir, de los me­
canismo de poder. En segundo término. la Universidad utiliza la 
ciencia en su carácter instrumental, para investigar y contribuir 
a resolver los problemas del desarrollo socio-económico en su 
sentido más amplio. 

Es evidente que estos dos roles no pueden ser fácilmente 
separados. y que existe un considerable grado de interrelación 
entre ellos. El planteo de metas y objetivos sociales, supone, ade­
más de una concepción ideológica. una indagación de la realidad 
que sólo puede hacerse a través de la investigación científica. Es 
la etapa de investigación para la resolución de los problemas 
planteados, donde la diferencia aparece más clara. Este estadio 
comprende trabajOS en todos los campos científicos con una 
fuerte incidencia de las ciencias exactas y naturales y de la 
investigación tecnológica- que requieren una estrecha coordi­
nación con los otros organismos estatales de planificación e in­
vestigación; todo ello integrado en planes a largo y mediano pla­
zo. El apoyo financiero e institucional para esta fase de la activi­
dad universitaria, sólo se logra en la medida en que sus objetivos 
sean compatibles con el proyecto nacional vigente. 

En una sociedad "estable", es decir, en una sociedad donde 
existe un razonable consenso con respecto al proyecto nacional 
vigente. los dos roles de la Universidad a que nos hemos refe­
rido, se armonizan y complementan en forma casi total. La tarea 
de autocrítica se centra casi exclusivamente en la exploración 
de todas las pOSibilidades potenciales del proyecto nacional, y la 
investigación instrumental sigue de cerca ese trabajO explorato· 
rio. En los casos en que se producen profundos cambios revolu· 
cionarios en la sociedad -los ejemplos recientes son Cuba y 
China- el papel instrumental de la Universidad puede, sobre to­
do en el primer período, predominar casi totalmente sobre el de 
crítica. Esto se debe principalmente a dos razones: en primer 
lugar porque otros sectores de la sociedad -en particular las cia­
ses populares- se convierten en líderes del proceso de cambio 
y la Universidad, que en buena medida sigue atada todavía a las 
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concepciones y valores del sistema anterior, necesita un c.ierto 
período de reacomodación ideológica. En segundo término, por­
que estos procesos revolucionarios de cambio plantean, sobre 
todo al comienzo, una enorme demanda de investigación tecnoló­
gica para resolver los múltiples problemas originados por el pro­
ceso de transformación soc.io económica. 

En la mayoría de los países de América Latina, esa situa­
ción se invierte casi totalmente. Los proyectos nacionales no só­
lo no cuentan con el consenso de la mayoría de la comunidad, 
sino que, además, cada día requieren en mayor grado el uso de 
la fuerza para imponerlos. Este cuestionamiento adquiere formas 
particularmente agudas en la universidad en la cual además, pro­
voca una fuerte división interna. La mayor parte del profesorado 
mantiene una actitud fundamentalmente pasiva; ya sea porque 
sus intereses están ligados a la permanencia más o menos inmo­
dificada del sistema, porque una larga historia de frustraciones 
les ha qUitado casi toda su capacidad de resistencia activa, o por­
que prefieren refugiarse en una tarea científica a la que de algu­
na manera consideran por encima de las vicisitudes políticas in­
mediatas. El estudiantado, por el contrario, acompañado por una 
pequeña parte del profesorado, en general la más joven, se con­
vierte en el vehículo natural de las renovaciones ideológicas. Se 
generan así los movimientos estudiantiles que encuentran en la 
acción política la única vía de expresión posible. 

La investigación científica instrumental -carente de de­
manda, debido a las características ya señaladas en los proyec­
tos nacionales- en la escasa medida en que existe, está casi 
totalmente alienada. 

Las razones del atraso científico-tecnológico del Perú se ex­
plican fácilmente de acuerdo con el esquema general de evolu­
ción que acabamos de ver para América Latina. Hasta hace muy 
pocos años el proyecto nacional vigente en Perú se diferencia­
ba poco de los imperantes en la mayoría de los países de la re­
gión y su origen histórico era esencialmente el mismo. 
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En los últimos años, sin embargo, ha comenzado un proce­
so de cambio que implica una revisión profunda del proyecto na­
cional peruano. Sin intentar un análisis del nuevo proyecto na­
cional emergente, se pueden señalar en el mismo dos propósi­
tos o líneas de acción fundamentales: 

a) 	 ruptura de la dependencia externa; 

b) 	 construcción de una sociedad más justa en el sentido ge­
nérico de una sociedad con una distribución más Iguali­
taria de la riqueza. 

En lo que se refiere al encuadre soc.io político de ese pro­
yecto sólo se le define, por ahora, por exclusión: estará tan ale­
jado del capitalismo, como del comunismo histórico. 

Si bien es imposible por ahora preveer la evolución y los lí­
mites de este proyecto nacional, es indudable también que cons­
tituye un nuevo marco de referencia que permite y requiere un 
replanteo profundo de la acción universitaria. El rol de autocrítl­
ca social de la Universidad sigue siendo, obviamente, de impor­
tancia primordial; los alcances, límites y contenidos del nuevo 
proyecto nac.lonal, serán la resultante de la acción de las dis­
tintas fuerzas sociales en juego, incluída la Universidad. En es­
te caso, además, en que el carácter del nuevo proyecto nacio­
nal esta todavía en la fase de definición. la actitud crítica de la 
Universidad es particularmente relevante. 

El replanteo más profundo. sin embargo, es el que debe rea­
lizarse en el plano del uso instrumental de la ciencia. Los dos 
objetivos ya señalados -ruptura de la dependencia externa y 
construcción de una sociedad más justa- cualquiera sea su al­
cance a largo plazo, permiten ahora orientar la investigación c'ien~ 
trfica hacia objetivos nacionales concretos. En otras palabras, 
permiten comenzar el proceso de desallenaci6n del sistema clen­
trfico, requisito previo indispensable para convertirlo en un ver­
dadero instrumento de transformación al servicio de la sociedad 
peruana. 
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El centrar la investigación científica y tecnológica en los 
problemas naCionales concretos tiene, además, objetivos inme­
diatos tan importantes, por lo menos, como las metas finales con­
cernientes a la transformación de los valores intrínsecos al sis­
temas científico mismos. Estos objetivos inmediatos se refieren a 
la necesidad de crear una capacidad nacional de respuesta cien­
tífica y tecnológica, todavía prácticamente inexistente en el Pe­
rú. Aunque parezca redundante, conviene aclarar brevemente cuá· 
les son las razones que hacen una tarea de extrema urgencia, 
la creación de esa capacidad de respuesta. Son las siguientes: 

a) La ruptura de la dependencia externa en un país de las di­
mensiones -área, población, recursos, etc.-, y caracte­
rísticas del Perú, tiene implicaciones tecnológicas que ra­
ramente son evaluadas en forma debida por los sectore!> 
intelectuales comprometidos con el cambio. Se supone en 
general que una vez tomada la decisión política -con los 
cambios en las relac.iones de poder que esto significa­
el proceso de liberación se producirá en forma más o me­
nos automática. Se admite la existencia de un "período 
de trans.ición", antes de alcanzar el pleno logro de la nue­
va sociedad, pero este período se define en forma más o 
menos nebulosa, sin especificar claramente sus demandas 
y condiciones concretas. La experiencia histórica mues­
tra, sin embargo, que es precisamente en este período de 
transición cuando se deciden las formas y limitaciones bá· 
sicas que caracterizarán a la nueva sociedad, por lo me­
nos en el futuro previsible, estas formas y limitac.iones de­
penden en gran medida de la capacidad de resolver los 
problemas materiales -en el sentido más amplio- que 
requiere el proceso de transformación. 

la ruptura de la dependencia externa en un país subdebarro­
liado del tipo del Perú -con su economía fuertemente depen­
diente de la exportación de materias primas- plantea un pro­
blema prácticamente inédito. Las dos grandes sociedades que 
en nuestro s.iglo afrontaron un profundo proceso de cambio -la 
Unión Soviética y China- y q.ue muchas veces se toman como 
ejemplo para los países subdesarrollados, no eran sociedades de­
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pendientes, en el sentido en que lo son los países de América la­
tina y de Africa, por ejemplo. Eran países pobres, subdesarrollados 
-en términos de productividad, organización social. etc.-, pero 
esencialmente autosuficientes, en el sentido que el sector ex­
terno sólo tenía una influencia muy marginal en sus sistemas 
económicos globales. Su aislamiento del sistema jnternacional, 
en la primera fase del proceso revolucionario sobre todo, reper­
cutió relativamente poco, en forma directa. sobre el nivel de vi­
da de sus habitantes. Esta situación, unida a su enorme poderío 
potencial -en términos de recursos humanos y naturales- les 
permitió iniciar el proceso de cambio contando desde el prin­
cipio con una cierta autonomía con respecto a'l sistema interna­
cionaC las etapas y la evolución del proceso pudieron, por lo tan· 
to, condicionarse en cierta medida al desarrollo de la capaci­
dad de respuesta del sistema de creación cientfflco-tecnológico. 

En un país como el Perú la situación es radicalmente distin­
ta. El primer objetivo, la ruptura de la dependencia externa -y 
del cual dependen en gran medida los otros- tiene por objeto 
precisamente alcanzar un cierto grado razonable de autonomía 
nacional, por lo menos en el campo económico. Esta meta supo­
ne desarrollar la capac,idad necesaria para resolver los problemas 
tecnológicos que plantea la transformación de la estructura eco­
nómica, para que ésta pueda alcanzar un cierto grado de autosu­
ficiencia. Estos problemas se refieren a la capacidad de gene­
rar nuevas fuentes de recursos para reemplazar a las provenien­
tes del exterior, a la creación o adaptación de tecnología de ex­
plotación de recursos naturales de manera de aumentar la ca­
paCidad de decisión en lo que se refiere al uso de tecnoiogías 
y equipos importados, etc. la característica principal de este ti­
po de demanda tecnológica es que está muy fuertemente condi­
cionada por decisiones externas, a diferencia de lo que hemos 
visto para los casos de China y fa Unión Soviética. Un ejemplo 
muy simple sirve para ilustrar este punto. Si el gobierno perua­
nQdecidiera nacionalizar la gran minería, los problemas tecno­
lógicos que debería afrontar depender(an principalmente -por lo 
menos a corto y mediano plazo-- de la reacción de las grandes 
potencias- particularmente los EE. UU.-, que controlan la ex­
plotación y el mercado mundial del cobre y que producen los 
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equipos especiales que se usan en las grandes explotaciones mi­
neras. Estos problemas pueden comprender desde la fabricación 
de repuestos para la maquinaria existente, o la readaptación de 
los métodos de explotación para el uso de nuevos recursos pa­
ra reemplazar total o parcialmente los provenientes de la expor­
tación de productos de la gran minería. En definitiva, la creación 
de una economía menos dependiente del sector externo iMplica 
la resolución de una serie de difíciles problemas tecnológicos 
cuya secuencia sólo puede ser determinada en parte. por los me­
canismos nacionales de décisión. 

b) 	 la transformación social interna, en el seno de una eco­
nomía dependiente, plantea también problemas científi­
cos y tecnológicos inmediatos. Estos problemas --·que se 
refieren en primera instancia a la satisfacción de las ne­
cesidades básicas de los seres humanos, tales como ali­
mentación, vestido. vivienda. educación, comtln~c3ciones, 
etc.-. son particularmente difíciles en un país como Pe­
rú por las siguientes razones: 

a) 	 las condiciones sociales y naturales del Perú -una 
población en gran parte atada todavía a formas de " •• 

da preindustriales grandes áreas desiertas o de bos:­
ques tropicales, una buena parte de la actividad agrí­
cola ganadera radicada a más de 3.000 metros de al­
tura. etc.-, son muy diferentes de las que se presen­
tan en cualquiera de los países desarrollados. Esto sig­
nifica que es muy difícil copiar soluciones tecnológi­
cas producidas en esos países, salvo a través de una 
compleja tarea de adaptación, que requiere tambIén 
una gran capacidad creadora prop.ia; 

b) 	 las metas socio económicas no pueden ser las mis­
mas que han impulsado a los países actualmel"te des­
arrollados. La sociedad de consumo no puede ser el 
ideal de los países del tercer mundo, aún en el caso 
de que fuera una meta materialmente posible. Cual­
quiera sea la forma final de esa sociedad. es eviden­
te -para reducirnos al plano tecnológico-. que su­
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pone radical modificación de las pautas de consumo 
actuales. 

La industrialización de los países del tercermundo, por ejem­
plo, ha seguido hasta ahora los cánones establecidos por las 
grandes potencias industriales. especialmente a lo que se re.. 
fiere a pautas de consumo. El resultado, bien conocido, es que 
en países en donde grandes sectores de la población viven en 
la más extrema pobreza, el aparato industrial dedica la mayor 
parte de su capacidad a producir bienes durables de consumo ­
los automóviles son el caso más conocido- para un pequeño 
sector pr.ivilegiado, cuyos gustos se modelan en base a 109 im· 
perantes en los países más avanzados. La modificación de este 
esquema de "desarrollo", es decir, la creación de una indus­
tria adaptada a las necesidades y aspiraciones de la mayoría de 
la población, plantea un doble problema en el campo de la cien· 
cia y la tecnología: en primer lugar, el más conocido y usual, de 
aprender a manejar las tecnologías creadas en el exterior y apli­
cables al medio local y, en segundo término, un problema !"lU­

cho más difícil y prácticamente inexplorado: imaginar e imple­
mentar un sistema de producción concebido en base a una nue· 
va sociedad. cuyos rasgos esenciales difieren profundamente de 
las que caracterizan hasta ahora a los países más adelantados. 

Conviene aclarar ahora un punto que puede prestarse a con­
fusión: cuando hablamos de demanda de ciencia y tecnología. 
nos referimos a todos los campos del conocimiento, incluidos, 
por supuesto, las ciencias sociales y sus tecnologías. Se sostiene 
a veces, que en un proceso de cambio verdaderamente revolu­
cionario el papel protagónico, en el campo científico, correspon· 
de a las ciencias sociales. Creemos que existe una confusión en 
ese concepto: se asigna a las ciencias sociales, en sentido es­
tricto, el papel que le corresponde a la acc.ión política. Todo cam­
bio revolucionario -que no süpone necesariamente violencia fí­
sica- se instrumenta a través de la acción política, y trae im· 
plíCito una nueva concepción SOCiológica; en este sentido se 
pueden decir que existen muy pocas verdades, o mejor aún, muy 
pocos valores absolutos en las ciencias sociales. ya que estos 
dependen primordialmente de la concepción política en que se 
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basa cada sociedad. En este contexto resulta claro que las cien­
cias sociales -como herramienta de implementación del cam­
bio- son esencialmente la concreción instrumental de la con· 
cepción política dominante. y prácticamente inseparable de ésta. 
Cuando en un proceso revolucionario de cambio no se Implemen­
tan ciertos objetivos sociales. ésto se debe -salvo cuando se 
trata de cambios menores de "ajuste", que dependen óe un uso ... 
eficiente de la "ingeniería social" -no a un mal uso o falta de 
aplicación de las ciencias sociales, sino a que esos objetivos no 
estaban implícitos en la concepción política que generó el cam­
bio o porque durante el proceso fueron postergados o eliminados 
por razones también fundamentalmente políticas. 

En las ciencias exactas y naturales en cambio. el cuadro es 
muy distinto. todo cambio verdaderamente revolucionario trae 
aparejado una reestructuración completa del sistema productiyo 
incluidos naturalmente, el tipo y carácter de los servicJos y. co­
mo ya hemos visto, la evaluación y etapas de esta reestructura­
ción están fuertemente condicionadas a decisiones externas. la 
construcción de un sistema científico y tecnológico con la capa­
cidad y flexibilidad necesarias para afrontar esa tarea requiere 
tiempo, y un alto costo en recursos humanos y materiales. Mien­
tras el contenido renovador de las ciencias sociales está implí­
cito en la concepción política generadora del cambio, y su ins­
trumentación es entonces primordialmente un problema de ex­
plicitación conceptual. en el campo de las transformaciones ma­
teriales el instrumento idóneo es un sistema científico práctica­
mente inexistente y cuya creación debe vencer obstáculos que 
no existen, o aparecen en mucha menor medida, en las ciencias 
sociales. la falta o ineficacia de un sistema de creación capaz: de 
dar respuestas a las demandas científico-tecnológicas del proce­
so de transformación, puede hacer fracasar, o por lo menos de­
morar considerablemente, la construcción del sistema social me­
jor elaborado en el plano de las ideas. Una tarea de la Universi­
dad es, por lo tanto. contribuir a la creación de esa capacidad 
de respuestas científico-tecnológica. 
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